
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
1 Pedro 3, 8-11

PROPÓSITO:

Reflexionar en la bendición de Dios que significa tener un hermano y en la importancia de 
aprender a vivir y cuidar la fraternidad desde el núcleo familiar.

“Vivan todos unidos, compartan las preocupaciones de los demás,  ámense como hermanos, 
sean misericordiosos y humildes. No devuelvan mal por mal, ni injuria por injuria: al contrario, 
retribuyan con bendiciones, porque ustedes mismos están llamados a heredar una bendición. El 
que ama la vida y desea gozar de días felices, guarde su lengua del mal y sus labios de palabras 
mentirosas; apártense del mal y practiquen el bien; busquen la paz y sigan tras ella.”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

El regalo de un hermano

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Comprendo la importancia que tiene la fraternidad para la vida de la familia,

la Iglesia y la sociedad?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

En un momento de oración, pensemos en la relación que tenemos con cada uno de nuestros 
hermanos(as). Oremos y demos gracias a Dios por todos, especialmente por aquellos con los que nos 
cuesta más llevar una buena relación.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
El regalo de un hermano: La relación que se establece entre los hermanos, enriquece todas las relaciones que se tejen 
en la vida familiar. La relación de filiación nos abre a la relación fraterna. Esta fraternidad se aprende en el hogar y se 
extiende por fuera de los límites de la familia hasta abarcar el total de las relaciones que se establecen con los demás. 
“El vínculo de fraternidad que se forma en la familia  entre los hijos, si se da en un clima de educación abierto a los 
demás, es la gran escuela de libertad y de paz. En la familia, entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo 
se debe convivir en sociedad. Es precisamente la familia la que introduce la fraternidad en el mundo. A partir de esta 
primera experiencia de fraternidad, nutrida por los afectos y por la educación familiar, el estilo de la fraternidad se irradia 
como una promesa sobre toda la sociedad y sobre las relaciones entre los pueblos. Tener un hermano, una hermana 
que te quiere es una experiencia fuerte, impagable, insustituible” (Francisco 18/02/2015).

Cuidar la relación fraterna: Al igual que todas las relaciones humanas, la fraternidad se teje con hilos de amor, respeto 
a la dignidad del otro, verdad, comprensión, consideración. Pero ese tejido lo puede romper el egoísmo y las diferentes 
manifestaciones del pecado que hay en nuestro corazón. Cuando esto sucede se abre espacio a experiencias 
dolorosas de conflicto, traición, odio. Por eso, es fundamental cuidar las relaciones fraternas y evitar por todos los 
medios que los desencuentros, la rivalidad, una herencia, un mal comentario, destruyan la armonía y separen a los 
hermanos. “La fraternidad no se debe romper y cuando se rompe sucede lo que pasó con Caín y Abel. Cuando el 
Señor pregunta a Caín dónde estaba su hermano, él responde: «Pero, yo no sé, a mí no me importa mi hermano». 
Esto es feo, es algo muy, muy doloroso de escuchar. En nuestras oraciones siempre rezamos por los hermanos que 
se han distanciado” (Francisco 18/02/2015).

Acompañar a los más pequeños: La fraternidad en la familia brilla de manera especial, cuando se vive respecto a los 
hermanos más pequeños o más frágiles, cuando están enfermos, tienen alguna discapacidad o cuando son muchos 
hermanos. Respecto a esto el Papa Francisco dijo en una de sus Audiencias: “…hoy, he saludado a una familia, que 
tiene nueve hijos: el más grande, o la más grande, ayuda al papá, a la mamá, a cuidar a los más pequeños. Y es 
hermoso este trabajo de ayuda entre los hermanos (18/02/2015).

En Cristo todos somos hermanos: Además de nuestros hermanos de sangre, nuestra fe en Jesucristo nos permite 
comprender que todos somos hijos del mismo Padre y por eso podemos vivir una fraternidad mayor con todos 
aquellos con quienes compartimos la fe en Él. En Cristo, el vínculo fraterno se extiende más allá de toda diferencia de 
raza, sexo o condición social. “Los cristianos, van al encuentro de los pobres y de los débiles no para obedecer a un 
programa ideológico, sino porque la palabra y el ejemplo del Señor nos dicen que todos somos hermanos” (Francisco 
18/02/2015). 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Comprendo que la fraternidad se aprende a vivir con uno o más hermanos?
2. ¿Cómo puedo mejorar mis relaciones fraternales en la familia y en la comunidad parroquial?


